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SINOPSIS




El inspector Stanley Hopkins llama a Sherlock Holmes para que investigue el espantoso asesinato de Peter Carey, un capitán de barco retirado conocido por su temperamento violento y su misterioso pasado. Carey aparece muerto en la cabaña de su jardín, empalado por un arpón. A medida que Holmes investiga el caso, descubre una pista que involucra a un visitante secreto, documentos sospechosos y una conexión oscura con los días de Carey como marinero. Cuanto más profundiza Holmes, más se enreda el misterio, con pistas que apuntan a un viaje olvidado hace mucho tiempo y motivos ocultos.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








La Aventura de Black Peter




 




Nunca

había visto a mi amigo en mejor forma, tanto mental como física, que en el año

95. Su creciente fama le había reportado una inmensa clientela, y sería una

indiscreción por mi parte insinuar siquiera la identidad de algunos de los

ilustres clientes que cruzaron el umbral de nuestra humilde oficina de Baker

Street. Holmes, sin embargo, como todos los grandes artistas, vivía por su arte

y, salvo en el caso del duque de Holdernesse, rara vez le vi reclamar una gran

recompensa por sus inestimables servicios. Era tan ajeno al mundo —o tan

caprichoso— que con frecuencia rechazaba ayudar a los poderosos y ricos cuando

el problema no despertaba su simpatía, mientras que dedicaba semanas de intensa

dedicación a los asuntos de algún cliente humilde cuyo caso presentaba esas

cualidades extrañas y dramáticas que atraían su imaginación y desafiaban su

ingenio.




En

ese memorable año 1895, una curiosa e incongruente sucesión de casos acaparó su

atención, desde su famosa investigación de la repentina muerte del cardenal

Tosca —una investigación que llevó a cabo por expreso deseo de Su Santidad el

Papa— hasta la detención de Wilson, el famoso entrenador de canarios, que

eliminó una plaga del East End de Londres. A estos dos famosos casos les siguió

la tragedia de Woodman's Lee y las circunstancias muy oscuras que rodeaban la

muerte del capitán Peter Carey. Ningún relato de las hazañas del señor Sherlock

Holmes estaría completo sin incluir alguna referencia a este asunto tan

insólito.




Durante

la primera semana de julio, mi amigo había estado ausente de nuestro

alojamiento con tanta frecuencia y durante tanto tiempo que yo sabía que tenía

algo entre manos. El hecho de que varios hombres de aspecto rudo llamaran

durante ese tiempo y preguntaran por el capitán Basil me hizo comprender que

Holmes estaba trabajando en algún lugar bajo uno de los numerosos disfraces y

nombres con los que ocultaba su formidable identidad. Tenía al menos cinco

pequeños refugios en diferentes partes de Londres, en los que podía cambiar de

personalidad. No me dijo nada de sus asuntos, y yo no tenía por costumbre

forzar la confidencia. La primera señal positiva que me dio sobre la dirección

que estaba tomando su investigación fue extraordinaria. Había salido antes del

desayuno y yo me había sentado a la mesa cuando entró en la habitación con el

sombrero en la cabeza y una enorme lanza con punta de púas bajo el brazo, como

si fuera un paraguas.




—¡Dios

mío, Holmes! —exclamé—. ¿No dirás que has estado paseando por Londres con eso?




—He

ido a la carnicería y he vuelto.




—¿A

la carnicería?




—Y

he vuelto con un apetito excelente. No cabe duda, mi querido Watson, del valor

del ejercicio antes del desayuno. Pero estoy dispuesto a apostar a que no

adivinarás en qué ha consistido mi ejercicio.




—No

lo intentaré.




Se

rió entre dientes mientras servía el café.




—Si

hubieras podido mirar en la trastienda de Allardyce, habrías visto un cerdo

muerto colgado de un gancho en el techo y a un caballero en mangas de camisa

apuñalándolo furiosamente con esta arma. Yo era esa persona enérgica, y me he

convencido de que, por mucho que lo intente, no puedo atravesar al cerdo de un

solo golpe. ¿Quieres intentarlo?




—Ni

por todo el oro del mundo. Pero ¿por qué hacías eso?




—Porque

me parecía que tenía una relación indirecta con el misterio de Woodman's Lee.

Ah, Hopkins, recibí su telegrama anoche y lo estaba esperando. Venga y únase a

nosotros.




Nuestro

visitante era un hombre extremadamente alerta, de unos treinta años, vestido

con un discreto traje de tweed, pero que conservaba el porte erguido de quien

está acostumbrado al uniforme oficial. Lo reconocí de inmediato como Stanley

Hopkins, un joven inspector de policía en quien Holmes tenía grandes

esperanzas, mientras que él, a su vez, profesaba la admiración y el respeto de

un alumno por los métodos científicos del famoso detective autodidacta. Hopkins

tenía el ceño fruncido y se sentó con aire profundamente abatido.




—No,

gracias, señor. He desayunado antes de venir. Pasé la noche en la ciudad, pues

llegué ayer para presentar mi informe.




—¿Y

qué tiene que informar?




—Un

fracaso, señor, un fracaso absoluto.




—¿No

ha hecho ningún progreso?




—Ninguno.




—¡Vaya

por Dios! Tengo que echar un vistazo al asunto.




—Ojalá

lo hiciera, señor Holmes. Es mi primera gran oportunidad y estoy desesperado.

Por el amor de Dios, baje y écheme una mano.




—Bueno,

bueno, da la casualidad de que ya he leído con atención todas las pruebas

disponibles, incluido el informe de la investigación. Por cierto, ¿qué opina de

esa bolsa de tabaco que se encontró en la escena del crimen? ¿No hay ninguna

pista?




Hopkins

se mostró sorprendido.




—Era

la bolsa del propio hombre, señor. Tenía sus iniciales dentro. Y era de piel de

foca, y él era un viejo cazador de focas.




—Pero

no tenía pipa.




—No,

señor, no encontramos ninguna pipa. De hecho, fumaba muy poco, pero podría

haber guardado un poco de tabaco para sus amigos.




—Sin

duda. Solo lo menciono porque, si yo hubiera llevado el caso, habría tendido a

tomar eso como punto de partida para mi investigación. Sin embargo, mi amigo,

el doctor Watson, no sabe nada de este asunto, y no me vendrá mal escuchar una

vez más la secuencia de los hechos. Solo denos un breve resumen de lo esencial.




Stanley

Hopkins sacó un trozo de papel de su bolsillo.




—Aquí

tengo algunas fechas que le darán una idea de la vida del difunto, el capitán

Peter Carey. Nació en 1845, tenía cincuenta años. Era un pescador de focas y

ballenas muy audaz y exitoso. En 1883 comandaba el barco ballenero de vapor Sea

Unicorn, de Dundee. Había realizado varias travesías exitosas consecutivas

y al año siguiente, en 1884, se retiró. Después de eso, viajó durante algunos

años y finalmente compró una pequeña propiedad llamada Woodman's Lee, cerca de

Forest Row, en Sussex. Allí vivió durante seis años y allí murió hace justo una

semana.



OEBPS/Images/Capa-interna.jpg
Arthur Gonan Doyle

La Aventura de
Black Peter





